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t-irel mecanismo de esta unión. 
E i una serie de ingeniosas ex- 
P *riencias y de observaciones, 
h i demostrado que no sola- 
m *nte el sistema nervioso está 
interesado en todos los proce- 
s »s patológicos locales y gene- 
rales, sino que a menudo pre- 
side él mismo su aparición

El libro de Speransky nos re 
i iciona además un gran núme­
ro de exoeriencias, mostrando 
e papel del sistema nervioso 
e i los procesos patológicos lo­
cales v generales, así como en 
la inmunidad.

La teoría de los reflejos con- 
dicionales había necesariamen­
te de atraer la atención de los 
investigadores sobre la pala­
bra, que es uno de los excitan­
tes que pueden provocar en el 
organismo reacciones defensi­
vas bien definidas.

Desde el momento que toda 
excitación e x te r io r  (calenta­
miento, raspado, sonido, luz. 
etc.) puede convertirse en ex­
cítame condicional provocan­
do una reacción definida de las 
glándulas salivares o de otros 
órganos, la cuestión se presen­
ta naturalmente así: ¿no podri¿ 
alcanzarse el mismo resultado 
con la palabra.-* Dicho de otr¿i 
manera ¿no podría trasformar­
le en excitante condicional 
una palabra determinada?

El profesor Platonov, en un 
libro extremadamente intere­
sante. que acaba de aparecer, 
expone gran número de expe­
riencias de este orden hechas 
por él mismo o en los labora-

torios de los profesores Bech- 
terev, Protopopov y Katkov. 
Todos estos sabios han conse­
guido crear reflejos condicio­
nales por la palabra, interesan­
do el sueño, el pulso, ia ten­
sión arterial, los órganos de 
los sentidos, el centro del vó­
mito, etc.

L n ínieres particular se atri- 
buve a las experiencias que de­
muestran la influencia de la 
excitación verbal sobre el sis­
tema vaso motor, sobre la fun­
ción trófica y sobre las otras 
funciones del sistema nervioso 
v egetativo.

Como ejemplo de un trastor­
no local profundo de la circu­
lación producido por la pala­
bra. se pueden citar las expe­
riencias bien conocidas de 
Charcot que consiguió provo­
car con la palabra el edema del 
brazo. Experiencias análogas 
han sido hechas por Weber, 
Krafft-Ebing. Sorel y otros.

Lales experiencias fueron re­
emprendidas en Rusia muy re­
cientemente. El Dr. Finne en 
presencia de un grupo de mé­
dicos, ha provocado, por su­
gestión verbal, verdaderas que­
maduras de segundo grado. El 
Dr. Podiapolski ha podido ob­
tener. por sugestión verbal ab 
cesos.

El Dr. Soumbaieff ha obte­
nido por el mismo procedi­
miento diversos trastornos va­
so-motores: oscilaciones de 
temperatura, erupciones, que­
maduras, etc..

Sabemos por las observacio­
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